PROGRAMA PARA LOS JOVENES

«UNA ROSA PARA MAMA» 

PROPOSITO DEL PROGRAMA: Destacar la importancia del buen comportamiento en el hogar y el respeto y amor que debemos a nuestras madres durante todos los días del año. Que no debemos pensar en hacer felices a nuestras madres solamente en el día de las madres.

LECTURA BIBLICA: «El hijo sabio alegra al padre; mas el hombre necio menosprecia a su madre». (Prov. 15:20).

PERSONAJES: Los hijos: Elena, Juana, Maria, Julioy Esteban. La madre y el narrador. El dueno de la floreria, Manuel.

NARRADOR: Día de las madres, !Qué dichoso día! Hoy los hijos se esmeran en darles lo mejor. Muchos en este día quisieran que repicaran todas las campanas, que ondearan todas las banderas y que todas las flores abrieran sus pétalos de una sola vez para perfumar el ambiente. !Cuántas cosas buenas queremos para mamá! Y...?por qué no? Ella es la reina del hogar, el ángel que vela nuestro sueño, la enfermera que nos cura cuando estamos enfermos, la maestra que enseña las primeras palabras y nos guía en los primeros pasos que damos en la vida. Ella, la madre buena, la que nos ama, es todo para sus hijos. ?Cómo podremos hacerla felizy honrar su nombre en este día? ?En este día he dicho? ?Solamente en este día?

(Elena, Juana y María están arreglando la casa, limpiando y adornando todo, cuando entran Julio y Esteban como un torbellino. Las hermanas se detienen y les hablan)

PRIMERA ESCENA

ELENA: Por favor, Esteban y Julio, deben entrar con más cuidado, nos ven trabajando y no les importa. Estamos arreglando todo para que mamá encuentre la casa bien linda cuando regrese del supermercado.

ESTEBAN: !Perdón, hermanitas! !No era nuestra intención hacerles daño!

JULIO: ?Y a que se debe tanta limpieza hoy?

JUANA: Me extraña que no se hayan dado cuenta de que hoy es el «Día de las madres». Además, nosotras siempre ayudamos a mamá.

ESTEBAN: Sí, yo sé que la ayudan, pero no siempre la hacen feliz...

MARIA: ?Por qué dices eso, Esteban? No creo que mamá tenga razón para no estar feliz con nosotras, pues la ayudamos mucho.

JULIO: No siempre las ayudas significan que somos buenos...

ELENA: !Basta ya de discusiones tontas! Es mejor que se vayan y nos dejen trabajar. Pronto llegará mamá y no hemos terminado.

JULIO: No será por nuestra culpa, sólo vaníamos a buscar nuestras alcancías, pues queremos comprar un regalo para mamá.

MARIA: Mucho molestan Uds. a mamá durante todo el año, para que ahora vengan a traerle un regalo. Lo mejor que harían es portarse bien pera hacerla feliz cadqa día del año.

JULIO: Tú tienes razón, pero ya Esteban y yo hemos hablado del asunto y tenemos el propósito de cambiar nuestro comportamiento, queremos que mamá sea feliz para que nos dure muchos años.

ELENA: Creo que es una buena decisión. El regalo que más apresiará mamá será el buen comportamiento de sus hijos.

ESTEBAN: (Con ironía) Y de sus hijas.

ELENA: Claro, Esteban, cuando digo «hijos» me refiero a todos en general, hijos e hijas...

JUANA: Creo que unas de las cosas que debemosenmendar hoy mismo es este problema de las discusiones por todo, eso entristece a mamá.

JULIO: Estoy de acuerdo, prometo no discutir más con Uds... lo que pasa es que las mujeres no pueden entender a los hombres, Uds. tienen una mentalidad muy estrecha.

MARIA: Bueno, eso de mentalidad estrecha habría que discutirlo. Uds. los hombres siempre se creen más importantes y piensan que lo saben todo, y lo que pasa es que no saben nada.

JUANA: !Por favor, hermanitos..! Ya están discutiendo denuevo. ?Es que no podemos hablar si discutir?

JULIO: Si todos fuéramos hombres estoy seguro de que no habría problemas, pero...

ESTEBAN: No pienses así, Julio, mamá necesita a sus hijos y a sus hijas, pera ella somos tan valiosos los unos como las otras y todos temos el deber de ayudarla y hacerla feliz. (Mirando el reloj) Pero no vamos a seguir discutiendo, mejor que vayamos a conseguir el regalo antes que llegue mamá.

ELENA: !Esa es una magnífica idea! Mejor que se vayan para  que nosotras podamos terminar de  arreglar la casa. (Esteban y Julio salen)

MARIA: !Que alivio cuando ellos se van! Siempre me hacen perder la paciencia con sus discusiones tontas.

JUANA: Pero debemos ser más bondadosas con ellos y no criticarlos, mamá los ama.

MARIA: Tambien a nosotras...

JUANA: Por supuesto, pero si nosotras no discutimos con ellos no habrá discusiones, de eso estoy más que segura.

MARIA: (Pensando) Creo que tú tienes razón, Juana, voy a tratar de no incomodarme tanto con Julio, después de todo no es más que un chiquillo.

ELENA: Yo tambien voy a ser pasiente con ellos. La verdad es que somos hermanos todos y debemos amarnos y soportarnos.

MARIA: Y... de paso, ?qué le estarán comprando a mamá? No creo que tengan dinero para algo muy grande, pues ellos todo lo gastan en dulces y helados... (Mientras hablan están arreglando la casa)

JUANA: No hables así, María, yo sé bien que Esteban ha estado guardando  cada centavo para poder comprarle algo a mamá. Pobrecito, él no gana casi nada y no creo que gasta todo en dulces y helados, pocas veces lo veo comprar algo para él.

MARIA: !Oh, ya me había olvidado! (Con picardia) Es verdad que prometí no criticar más a mis queridos hermanitos, los pobres... son dos «angelitos».

JUANA: Te aseguro que para mamá los son.

ELENA: Creo que la casa se ve bien linda. Mamá se va a poner muy contenta cuando llegue.

JUANA: Por favor, no nos olvidemos de ser obedientes y sobre todo de ser amables con los muchachos, no vamos a discutir con ellos... Ahora vamos a la cocina para terminar la cena y adornar el dulce que hicimos.

ELENA: Tú siempre tienes lindas ideas, Juana, mamá debe quererte mucho, también nosotras, pues siempre nos ayudas y nos aconsejas.

JUANA: Gracias, hermanita, eres muy amable. Pero quiero que sepas que mamá nos ama a todos por igual. (Salen las tres)

SEGUNDA ESCENA

(Julio y Esteban llegan a una florería a comprar flores. Puede ponerse un letrero que diga «FLORERIA» y colocarse algunas flores).

ESTEBAN: Buenos días, señor.

MANUEL: Buenos días, jóvenes, ?en qué puedo servirles?

JULIO: Queremos una rosa, señor, una rosa para mamá. La más hermosa y la más perfumada que tenga.

MANUEL: (Pensando con melancolía) Una rosa para mamá... !Que frase tan dulce! !Si yo le pudiera llevar una rosa a mi madre! Si ella pudiera mirar una rosa y aspirar su perfume...

JULIO: Yo creo que todavía tiene tiempo, señor. ?Por qué no se la lleva?

MANUEL: Ya no hay tiempo, hijo, es demasiado tarde. El que tiene una madre tiene un tesoro. Yo no lo sabía hasta que perdí la mía. Cuando yo tenía la edad de Uds. no supe portarme como un hijo debe portarse. Era terco y desobediente, muchas veces le contestaba mal. Ahora daría todo lo que tengo por darle un beso y decirle !Te quiero mamá!

JULIO: ?Y Ud. nunca le regaló una rosa a su mamá?

MANUEL: ?Una rosa? Le regalé muchas. Todos los años en el día de las madres le llevaba un lindo ramo de perfumadas rosas... Pero durante todo el año las espinas del mal genio y mi desobediencia herían su tirno corazón de madre buena. ?Para qué sirven las rosas en el día de las madres, si durante todo el año hemos clavado las espinas en el alma de ella?

ESTEBAN: Señor, Ud. tiene toda la razón. Le aseguro que desde hoy seré un hijo ejemplar y mi madre no recibirá jamás la herida de una espina de desobediencia o falta de comprensión y amor.

JULIO: Yo digo lo mismo, nunca habíamos pensado en eso.

MANUEL: Ojalá que no lo olviden y que recuerden siempre que no hay otro en el mundo como una madre buena. Ellas necesitan todo nuestro amor.

ESTEBAN: Gracias, señor. Usted nos ha enseñado una gran lección, en vez de llevar la rosa que le pedimos, trataremos de sacar las espinas que hemos clavado en el corazón de mamá.

MANUEL: Ella será la madre más dichosa del mundo. Los felicito... !Si todos los hijos del mundo supieran lo que vale una madre!

ESTEBAN: Hasta luego, señor, apreciamos sus consejos. (Se van).

TERCERA ESCENA

(De nuevo en la sala las tres hermanas charlan alegremente)

JUANA: ?Cómo les habrá ido a Julio y a Esteban?

MARIA: Me pregunto qué le habrán comprado a mamá. Seguro que nuestro regalo es mejor que el de ellos...

ELENA: Al menos todos podemos disfruter de él...

JUANA: Siento pasos, !ya llega mamá!

MAMA: !Qué linda está mi casa...mmm...y qué olor a pastel!

LAS TRES: !Feliz día, mamá! (Le dan un beso).

MAMA: !Qué linda sorpresa! ?Donde están los muchachos?

MARIA: Están llegando, siento los pasos de ellos. Fueron a un mandado.

MAMA: Qué bueno que ya llegan, me gusta que todos estén juntos a la hora del almuerzo y de la cena, y hoy con más razón...

MARIA: El pastel lo hicimos nosotras, es nuestro regalo para ti.

MAMA: Gracias, hijas, Uds. son buenas cocineras...

MARIA: Como Julio y Esteban no nos ayudaron...

JUANA: (Le susurra al oído, pero que se oiga) María, no te olvides...

MAMA: ?Piensas que  no deben comer de él, María?

MARIA: Oh, no, mamá, era solo una broma... (Entran Julio y Esteban).

ESTEBAN: !Feliz día de las madres, mamá!

JULIO: Felicidades, mamá. Te quiero mucho.

MARIA: !Eh! ?Y el regalo que iban a comprar?

ESTEBAN: ?Sabes mamá? Julio y yo fuimos a comprar un regalo para tí, queríamos traerte una rosa, pero el vendedor de la florería nos hizo cambiar de idea, nos habló de las espinas...

MARIA: !Qué barbaridad! ?Espinas para mamá?

ESTEBAN: Aguarda, hermanita, no he terminado de hablar.

JUANA: María no te olvides...

MAMA: Continua Esteban.

ESTEBAN: Sí, mamá, ?de qué vale una rosa si las espinas han sido clavadas en el alma? Durante todo el año te dabamos espinas cuando discutimos y nos portamos mal. Cuando no te obedecemos y cuando te contestamos en mal forma. Por eso, en lugar de comprar una rosa, queremos sacar las espinas de tu corazón. Te prometemos que desde hoy no te daremos más espinas. No queremos que sufras por nuestras discusiones tontas o por nuestra falta de paciencia. Queremos que tú seas la madre más feliz de la tierra y que tu felicidad nos haga dichosos a nosotros también.

(Las tres hermanas están pensativas, con la cabeza baja)

MAMA: Gracias, hijos míos, este es el regalo más lindo que he recibido en toda mi vida.

JUANA: Mamá, nosotras también discutimos y nos portamos mal. Hoy te regalamos dulces, pero durante todo el año te hemos dado a beber amarga hiel, cuando nos portamos mal. Yo quiero que nos perdones y por mi parte no tendrás que sufrir el dolor de las espinas y la amargura de la hiel.

MARIA: Yo digo lo mismo, mamá. Yo soy la más majadera, pero desde hoy me portaré bien, con la ayuda de Dios.

ELENA: Gracias, Julio y Esteban, creo que Uds. han dado el mejor regalo a mamá, y nos ha servido a todas. Yo seré buena con mamá y con Uds. también.

MAMA: Este ha sido el día más precioso de mi vida. Ahora podemos ir a cenar. Vamos, oigo que llega papá. (Salen todos)

NARRADOR: Hoy debemos hacer patente nuestro amor al ser que nos dió la vida, pero este día debe perdurar en la mente de cada hijo durante todo el año. Que Dios nos ayude a seguir el consejo del sabio Salomón: «Compra la verdad y no la vendas; la sabiduría, la enseñansa y la inteligencia. Mucho se alegrará el padre del justo, y el que engendra sabio se gozará con él. Alégrese tu padre y tu madre, y gócese la que te dió a luz. Dame, hijo mío, tu corazón, y miren tus hojos por mis caminos».(Prov.23:23-26).

Si tenemos a Cristo en el corazón y seguimos tus pisadas, seremos los mejores hijos del mundo, porque él nos dio el ejemplo del hijo perfecto. Que Dios bendiga a cada madre presente y que ayude a cada hijo para que todos juntos entremos por las puertas de la ciudad.

*FIN*

